
nquillo, Ignacio Pichirichi y Francisco Meco, el barrero, que ya se supone 
lo que quiere decir, que era de los alfareros de la calle de la Virgen y que 
se casó con otra de enfrente, la Paula de Tranquillón, hermana del Angel 
Avilés. Vino a la máquina de la carretera, con Miguel Belmonte, Daniel 
Ortega, el de en medio de los carniceros de la calle Trinidad y Timoteo el 
de la luz, cuando estaban las Oficinas en casa de la Osa, en Santa Quite- 
ria, de donde fueron a casa de Pan toja y luego a Ja caseja de Ortiz en 
la calle de la Marina, donde Pepe el del tío Laureano llevaba Ja batuta, 
hasta  el punto que se quedó con el nombre de Pepe el de las Aguas, cuan­
do estaban de escribientes Baseró, Reguero el padre y Joaquín Lilas, 
época de la gerencia de Don Eugenio Domínguez.

A q u í están d s  izqu ierda a derecha 

P ifos, Samuel Villacañas y  el cho­

fe r  de nuestro General Galera que 

estaba esa d ía  en e| pozo aunque 

h o  saliera en la fo to g ra fía , A n to n io  

P inardo, A le ja n d ro  Chocano el de 

Justé is , P rad iiio -M igue f López el de 

José A n to n io  el de! A n da luz , Rivas 

Y José M aría  Justo, el h ijo  del 

de la d ia ria .

Volvió al pozo José María el año 1.930 hasta su jubilación en Septiem­
bre de 1.975, sin el m enor percance en todo ese tiempo y, naturalmente, 
sin haberse apartado ni un día de su obligación y durmiendo con el oido 
aten to  al acompasado son de los motores, como los gañanes desde el ca­
m astro a los movimientos de los muías.

Corno en todo, aquí tam bién la guerra jugó su papel y al ser movi­
lizados los hombres, Villarejo que no solía atascar decidió que se hicieran 
cargo del pozo las m ujeres y lo hicieron la Benita de José María y la de 
B autista el Rito que era el jardinero. Fueron enseñadas por Miguel Bel­
m onte y desempeñaron las funciones durante catorce meses, hasta que a 
José María lo reclamaron desde Ciudad Real, Fue una actuación muy varo­
nil y certera de estas m ujeres que favoreció mucho la vida en la locali­
dad. Cosa que aunque merezca algo más por lo que representó para el 
pacífico vecindario, por lo menos debe hacerse constar y agradecerlo.

jfipp!
■

Los de esta cuarta fo to g ra fía  son Pa­

b lo  el Rulo, Pablo Román Botija , Bau­

tista Tajuelo, e! Rito, V icente J i­

ménez, el Jaro C h ichín, Jesús Me- 

lító n  el a lb a ñ il, el m áqujnista P rad illo  

un h ijo  de Pab|o el Rulo, Francisco 

el G a lio  cuñado de P rad illo . M ez­

quina y  Eulam pio, h ijo  tam b ién de 

Pablo e l Rulo.
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